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.nos ramilletes d~ rosas y flores de m11chisiroas D1anera,, ó ven• 
talles de pluma hermosa y oro, y penachos verdes de plumas 
larguísimas de pabones de la tietra que dicen QuetreaUi en• 
gastonadas en oro muy bien: muchos vienen con sus guirnal• 
oas de lo mismo de mil géneroq de Tosas, que huelen con 
excelencia, y muchos con pupahigos ( 100) de plumeria, o cará• 

"lulas (ó caretas) hech88 como cabezas de .lguila, tigres, caiman, 
y figuras de persona que traen sobre sus e~paldas, (101) y otros 
animales 6er0!1, Júntanse á eSJe baile mil, dos mil y mas baila­
dores 'iue cogen toda la plaza en redpndo, y cuando menos cua• 
lrocientos, y son todos personas pri11cipales y aun 11eñores, y cuan• 
~ mayor es y mejor cada uno, ta11to mas junto anda á la■ 
atabales, Bailan en corro de á tres de foQdo cada et1Cuadron, tra­
bados de las manos una órden tras otras: guían ups, (jue son altos 
j diestros d¡mzante~, y t<>9,os hacen y dicen lo que aquellos 
dos gu · adores van hac;endo, qui' si cantan ellos, responde to• 
do el coro, unas \eces mucho y otras p~co, segun el cantar ó 
romance requiere, como en E~paña y f'.ll todas partes. El com• 
pál qui:! los dos llevan !liguen todos, men0$ los de la postrera rin• 
r'era que por estar lejos y ser muchos, hacen dos entre tan• 
to que ellos uno, ¡ cúmpleles meter mas obra; pero á un mis­
mo tiempo alzan o bajan los brazos, el cuerpo ó la cabeza.eo• 
la, y todo con no poca gracia, y con tanto concierto y sen­
t~~I>, q~e ne, cf~~pa. uno de otro, de modo que se efl}bebecen allí 
1Q1 ho,-,br~ ~ los príncipe~ cantan romances y van despacio: 
tAAén, ca~\an 1 bllilan quedo que parece todo gr~vedad; mas 
éuando se 611(\tel\den cant~n vilrancicos y cantares, ~legres, &\Í,. 
nse la danza. y, andan ri:cio y aprisa, y como dura mucho, i 
'Veces suelen b~h~r vio.o ó cacao mQlido dt>shecho en unas co• 
pas hermosamente pintadas y doradas, y con cada copa estos bai­
ladores beben, y luego un A. su danza y alli hay muchos es­
canciadores con sus copas par¡i. todos lo, que q11isieren beber. Tatn• 
bien al~nas veces andan allí como sobresalientes unOj! truha­
nes, contrahaciendo otr~ naciones en trage y en lenguaji>, y, 
~,ciendo del borracho, loco ó vjeja que hacen reir, y dan placer 
i la gente. Todos los que bal;1 visto este baile dicen que eR ro• 
11a graciosa y muy de ver, y mt>jor que la zambra de lo~ mo• 
roa que es la mrjor Janza que por acá sabemos, y si la ha­
cen mugeres ea muy mejor que la de hombreR, y esta, la eje­
cutan forasteras y t1axraltecas, que la'I mexicanas no bailan tal 
baile públicam,entf>, ni ,e ha 'Disto tal que ,e haga así. (102) 

------------------------(100) Especie de capirotes de tela que cub,·en to,la la cara 
meno, lo• aja,, aunque esta 11oz tiene iiaria,s U.<;J:p(ionea en ca,. 
tetlano. 

[101) Ricoro1~ máscara com.o ltu celebrad.al de Italia "" 
tamaral. 

(lW) Tal era ol decoro a compostura de est"8 señori(at, M4I 
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CAPITULO 95. 

Las muchas mugeru que tenia Mottuhsoma tN palacitJ. 

Tenia Moteuhsoma muchas ca88s principales, y estas den­
tro de la corte y fuera de México, así para recreacion y 
g:randeza como para morada: no diremos de todas que se­
rta muy largo contar. Donde él moraba y residía á la conti­
ntt~ llaman Tecpan, que es como decir palacio, el cuál tenia 
v~mte pue~s que resPonden á las calles y plaza pública: te­
nia tres pati~ muy grandes, y en el uno una muy bermon. 
fu~nte, y _babia en !I mu~bas salas de á cien ap<>ii€ntos de í 
vemte y cmco y tremta p1e1 de largo y hueco y cien baños. 
El edificio aunque fin clavazon era todo m~y bueno por. 
que l~s paredes eran de buena canteria, mármol, jaspe,' porfi • . 
do, piedra negra con unas betas coloradas como rubi f iedra 
bl~nca y otra . que se trasluce, y sin estos: los aposentos de gran 
aeoor eran diferentes, porque eran de piedra 'bíunca de cal, 
y por dentro todas ellas estaban labradas de ciertos espejuelos 
de unas piedras margaritas que relumbraban: 1011 techos erin 
d~ madera . bien labrada y entallada de cedl'OIJ, &ayas, palmas-, 
e1preses, pinos y otros arbole.a: las camaras pintadas de mil la­
bores con lindas esteras tendidas, 1 muchas con paramentos 
de algodon, de pelo ele conejo y ptuma: las camas pobres y 
n;ialas, porque eran de mantas sobre estéras o sobre eno, ó es­
teras solas. Pocos hombres dormian dentro de estas casas· mas 
~abia mil_ mugeres y algunos afirman que tres mil ent;e se­
noras, cnadas y eacluas de las aeñoraR hijaa de señores que 
eran m~y muchas: tomaba para sí Motenhsoma lu que b1e11 
le parec1an, Ju_ otru dab~ po_r mugeres a sus criados y a otros 
caba~ler09 y aenores, y u1 dicen que hubo vez que tuvo cien­
to c_rncueata _mugeres pr~ñadas á un tiempo, las cuales á per• 
auacron ~e~ diablo malpa~n ttJmando _cosu para arroytr las cria• 
tur&1, qurza porque sus bl.)08 no hab1an de heredar. Tenian es­
tas muge_res mu,chas vieju que las guardaban, que ni aun mi­
r~rlas deJaban a hombre porque les cot1taria la vida, y asi ha• 
b~a ta~ta honestidad entre ellas, que para ser idólatl"as enten• 
dran btPn eus leye~, y así lo querian los reyes. Los escudos 
de arm~s que estaban , Ju entradas de SUB eoberbiu puertu L palacr011, Y que traen las banderas del rey Moteuh1101na y 
as de sus antecesores, eon una águila abatida , un tigre feros: 

las man~ y uñas puestas como para hacer presa aunque af­
gunoe dicen que es grifo y no águila, afirmando' que en la1 

diferentes ion ~,u del siglo J 9 en 1us fl:fl,, !J coqueteri,u en tJIMI 
pu~den, competir con ta, bailarina, de· Europa. No 1am: contri• 
6uuI. • ello poco lo, baile, del señor Poin1ul 111 e,lo, «eano, .... 

• , .. T 
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aiertas de Teóhuacan hay griros, y cuentan que se despoblaron 
)os pueblos del valle de Ahilaoátlan comiéndose los hombres, 
a.,i traen por argumento que se llaman aquellas sierras C1,z­
llochtepetf, ó tuit"1chtepec de Cuytlacbtli que es grifo como 
leon: ahora creo que en estos nuestros tiempo- no los hay, por• 
que dicen los naturales que son acabado•, ó ee metieron . la 
tierra adentro, y tambien dicen que esta ave o animal no tie­
ne pluma sino bello, y que se llama Vuetial Cuitlachtli, y que 
tenia muy fuertes d ienteA, y quebraban los huesos de los hom­
bres ó venados que cojian con las uñas, y que tieaen el pa­
recer de leon, y porque no lo~ han v,isto loe espa,ñoles:_ los in­
dios muestrao eslqs animales con 1111s antiguas figu,as pintándo­
los con cuatro pies, con dientes y bello, y que mas aína es la• 
na que pluma, con pico y dientes, con uiías y alas conque vue­
lan: en estas cosas corresPoJlde_ la pintura ~ nu~stra ~&c;ritu~a y 
pinceles, de manera que ni bien es ave, ru bestia. Ph1110 t1eRe 
por mentira y falsedad ellto de 106 g~ifoq, aunque hay muc_ho1 
cuentos de ellos, y tambieo hay en muc1-as partes qe estas t1e~• 
ras otros señores, que tienen por ar!Jl~ en 1u1 eseudpa este gri­
fo que va volando con un sierV'O en Jas WÍWI asido con ellas 
á venados y otros animales que come0t y aun en España ,tam­
bien los pintan en algunas armas, y así afirman los naturale5 
que los babia en algun tiempo, y se han extwguido. 

CAPITULO 9ó •. 

Cas(I de aves para pluma. 

Tiene el -;ey Moteuhsoma otra casa (103) de por sí de mu• 
ehos y buenos aPosentos, y en unos gentil~~ corredores levanta• 
dos sobre pilares de jas~ todos de una pieza, que caen a una 
muy grande huerta. En esta hay die.s estanques o mas, .unos 
.de agua salada para las aves de mar, r otros de . dulce para 
)af aves de ríos y lagunu, y estos estan con m_ultttud de pes­
ea.dillos de que se austeo.tan las a'les de voleter1a. y de otras 
,:¡¡ie no lo son, y siempr~ que ea me_ne~~er se vac:en y torn~n 
á henchir de · agua limpia por la hmp1eza de la plumer1a. 

(103] Este pt1'.acio estaba donde hoy esta S. Fra,ceisco, e11 
wi,• h~rt4 to(ÚWia se conser.ia un á,·bol que cu4draba en et ce~­
ko dlll jardin seg,m dice et padre Yetancourt. E, una e1peae 
~ aae-ou,che: ,aa,cdb:O cortar el año de 18il el padre pro1'tnC al 
Meneses, pero se [f opusieron los frailes , diciéndo_fe que la _ron!" 
tilucwn de su órdm prohibe cortar rm urbol 1rn I~ audictt~1• 
del dilcrt:lorio: éste tambien se opuso pero ya no habia remedio, 
pue, ,e J,abia come,.zado á talar por _la parte 111pe1~or: con tal 
11noiif;o to111aron la pro'Ditcncia de en;erturlo con c,lr~o, prendto 
tJ está mu9 jroud,o&o. • 

• 
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,Andan en ellos tafltas ave& de mil suertes que admira la gente 
que ni caben dentro ni fuera, y á veces andan dentro y fue~ 
ra, y de tan d ivenas maneras de pluma11, colores y hechuras, 
C3Ue admirab1m á los eepañoles mirándolas, y aun lu mas de 
ellas no lu cooocian, ni habían visto hasta entonces, A cada 
auerte de a_ves d~ban el cebo y pasto, co?que se manteniao en 
!' campo: -~' quer1an yerbas se. 18:' ciaban, &1 grano dabanles maiz 
o ceritü, fruoles, habas y otras 11m1entes: si pescado pece11: si eran 
otras aves dife~ent~ en la laguna tenían pese~ i otrllll cosas de 
agua, y el ordmar10 gasto de peces de cada di.a era diez arro­
bas que sacaban y pescaban en las l~nas de México, y aun i 
algu?llll daban moscos y otras sabandijas, que era su comida. 
~ab1a fara &ervicio de estas aves trescientas personas, '3116 te. 
nian cuidado de ellas: unaa limpiaban los estanques, otras pea. 
caban, otros les dabau de comer; unos son para espulgarlas, otroe 
para guardar los huevos, otros para echarlas cuando encloquecen 
oti-os las. c~ran en enfermando, y otros las pelan, que est~ 
e~a lo prmc1pal para la pluma de que hacen ricas mantas, ta­
pices, rodelas, plumagea, mOMJUeadores y otras muchaa cosa• coa 
oro y plata, obra a Ja verdad perfectísima. 

CAPITULO 97. 

Casa de aves para caza. 

Tiene otra casa con muy cumplidos cuartos y aposen• 
tos que llaman casas de aves, no porque hay en ella mas que 
en la otra, sino porque lü hay mayores como anzares pardas, 
Jlo tao grandes como Jas de España y blancas, y muchisimu 
garzas de las pardas, y anzarones, y cornejas, muchísimoa pa• 
pagayos, gr~llas y guacamayas, y ot~o género de pajarotes, que 
d rce~ ser fa1aanes del monte, que cierto se espantaba la gente 
.espanola de ver tantas ~ifereociu de p.ijaros, y mas de '"er 
la graodega de muchas Jaulas di, madera en donde tenia mil 
1uertes de _animales brabos enjaulados que el gnn señor man­
d~a los viesen, y todo porque sabia que SIJS antepasados laa 
teman. Hay en estas casas muchas salas altas en que están hom­
bres, m~gere11 y niños blancos de su nacimiento, y por todo 111 
cuerpo tienen_ pelo qoe pocas vece, nacen así, y aquellos 101 tienen 
como por milagro. Habia tambien e11an001, eorcobad0!1, quebra. 
dus, contrahechos y m~natruoa en gran cantidad, que 101 tenia 
Moteub.11um~ por pasatiempo y se. senia de ellos en su recá­
mara, Y,~ afirmen que a esto11 tales loa quebraban y enjibaban 
dellde mnos _como por grandeza del rey, y cada manera de es­
tos hombrecillos estaban de por sl en &u aala y cuarto. Había 
en las ealttij bajas muchos cuartos ó jaulas de vigas recia~, en 
unes estaban leones, en otras tigres Jrandes, en otras onzas, en 
otras lobos, y en fin no babia fiera m animal de C\latr• piee que 
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alli no eslubie'ra, y todo l?ºr gra~deza y por haberlo! tenido s~• 
antepasados como llevo dicho. Dabanles de comer a estos am­
males, venados, gallipabos, perros y eosas de caza, y no tan~ 
lamente tenían esta, que muchas vece! los reyes cuan~o h~cian 

8
J.,.una justicia, ó alguno que era adultero a su rey o trai~or, 

le b entregaban á estos a~imales,. á que los despedazasen vivo, 
(que cierto era grand,e mbumamdad y cr~eldad) pero al fin _ley 
de idolatras. Había asímismo en otras piezas en grandes tma• 
jas, cántaros y semejantes vasijas coa agua ó con tierra, g_rande1 
culebras como el muslo, viboras, cocodríllos que llaman caimanes 
ó lao-artos de ao-ua, lagartos de esotros, (iguanas) lagartijas J 
olrat tales saban~lijas, y ~erpiente'I de tierra y agua bravas pon• 
zoñosas que espantaban con solo la vista. Había tambien en otro 
cuarto ~ el patio_ en jaulas de pal~ rollizos,. toda su7rte y ra• 
Jea de aves de rapiña: alcotanes, gav1lane!!', milau?s, buitres,, az~­
res nueve ó diez maneras de aleones, y muchos generos de agu1■ 
las' entre )as cuales babia cincuenta mayores que las nuestra8, 
las' que de un pasto se come una de ellas un gal.!_ip,abo de la 
tierra, que son mayores que los pabones de Espa~a. de c~da 
ralea babia muchas y estaban por su cabo, y t~ma de racion 
para cada dia quinientos o-allipabos, y los trescientos hombres 
dichos sin los cazadores qu~ eran infinitos, y así ~abia otras mu■ 
chas maneras de aves que los españoles no conocieron. Pllro de­
cíanles ser todas muy buena, para caza, y a~í lo mostraban ellas 
en el semblante talle, uñas y presa que teman. Daban a las C\l• 
Jebras y a sus' compañeras por sustento de ellas )a sllllgre de 
personas muertas en sacrificio que chupasen y lamiesen, y aun. 
como algunos cuentan les echaban de la c~rne que ~uy gen• 
tilmente la comen á unos lagartos. Los espanolea no vieron es­
to, pero si vieron el suelo cuajado de sangre ~orno. un mata­
dero que hedia terriblemente, y que temblaba s1 met1an un pa• 
lo. Era mueho de ver el bullicio de hombres que entraban 1 
aalian en esta casa, y que andaban curando de las ayes, ant• 
males y eerpientes, y los españoles se holga~an de mirar tan• 
ta diven1idad de ellaa, tanta braveza. de besltas 6era11, Y. el ~­
conamiento de las ponzoñas de serpientes; pero no pod1an 01r 
de buena ~ana los espantosos silvos de las culebras, los te!fle• 
rosos bramidos de los leones, los ahullidos tristes del l?bo, m los 
gt::midos de las onzas y ti9res, ni los de los otros ammales que 
daban en teniendo hambre, o acordándose de que ,e~taban acorra• 
lados y no libres para ejecutar su saña; y cerl181m~ente er~ 
de noche un traslado del infierno y ~orada de~ diablo: ~• 
debía ser ello, porque en una sala de ciento y c1ncu~nta pies 
de largo y cincuenta de ancho, estaba una como capilla (1~) 
chapada de oro y plata, de gruesas planchas con much1s1ma 

(104) Te,oro de ~loteuhsoma, en euya ave;riuaaon fue alor­
~ntado d rey Q11a,,htimot;in. 
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Hnlidad de perlas y piedras agatas, corneliuas, esmeraldasj ru.: 
bíes, topacios y otl'aS suertes de piedras prec tosas: estaba toda 
ella adornada y guarnecida, y es que en ella entraba el rey 
Moteuhsoma a orar y hacer sus ritos con el dt::monio, y estos 
la~ hacia siempre de noche, Tenia casa para solamente gra­
neros como troxes, y donde poner la plumeria rica y mantas 
de las rentas y tributos que venían de todas las provincias su­
jetas a su corona, que cierto era cosa estraña ver tantas co­
sas ricas como el rey tenia, y como eran estas cosas de Ja te• 
soreria, sobre las puertas tenían por armas ó señal un cone­
jo; aquí moraban lO'I mayordomos, tesoreros, contadores, recep­
'°'es y todos los que tenían cargos y oficios realej de las ha­
ciendas del monarca, y no había casa de estas del rey donde 
no hubiese capillas y oratorios del dernonio, en que adontbao 
por am~r de lo que allí estaba; así es que estas cosas estaban 
guardadaa de e11~0~ animales bravo8, y era11 grandes y de mucha 
gente. 

CAPITULO 98. 

Casas de armas. 

Tenia asímismo el rey :Moteuhsoma otru algunas easu 
de todo género de armas y escudos, y encima de ~us porta­
das por bla~ones figurados en piedras, un arco y dos aijabas con 
sus flechas por cada puerta de toda suerte de J1rmas que ellos 
usan; y así babia infinidad de ellas principalmente arcos, fle­
chas, hondas, lanzas ~Qdianas de á braza y media de largo, y 
con mojarras de navajas ó peder11ales, y lanzones mas peque. 
iíos, dardos di! caiias macizas que se dan en montes, y e~td 
con unas espigas arponadas, de encino y agusadas como si fup. 
r.an de acero, y de otra madera de capulin y porra, de la 
misma madera, no . como las nuestras sino de á vata de largo 
y ancha de tr.e11 ó cuatro dedos, dardos y ellJ>Bd&s> broquelt:a 
y rodelas mas galanas que fuertes: ca1eos, grebas y bracele. 
tt>s, pero no en tanta abundanoia, de palo dorado y cubierto 
de cuero. El palo de CJUe bacen•e&tall armas es muy recio, tUcéa­
tanlo, y á las puntas hincan pedernal ó huesos de pece liza que 
es enconoso, y de otros huesos que como se quedan en la be­
ri,la la hacen casi incurable y enconan; las espadas 8on de pa• 
lo con agudos pedernales inferidos en él y encolado~: el en­
grudo e11 de cierta raiz que llaman e11cl,tl y de te~aili •q•e es 
una arena recia, y como de v¡¡n~ de diamantes que n,eaclan 
y. amazan con sangre de mure é ugo~, y no ~e que otras. ,avee, 
el e tal pe~a, tr11l,a y dura por edremo, y tanto que dando 
grandes golpc!I 110 se de~hace. De f'sto mismo hacen puntonel!I 
que barrenan cualquier madera y piedra aunque sea un diaman­
tv, y las e11t>adas cortan lanzas y un pe,euezo de caballo á cer­
cen, y aun entra¡¡ en el hierro y mellan~que pareco impeeibJe.; 
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ltn la. ciudad nadie tras armas, solatneníe lat llenn 
ra, í. la caza, ó á la guardia. 

CAPITULO 99. 

Jardines de Moteuhsoma. 

Tiene tambieu sin las dichas casas, otras muchas de pla, 
cer con muy buenos jardines de sola& yerbas medicinales y oJo .. 
rosas, de flotes, de rosas y de árboles de grand'lsimos olores, 
de varias maneras que son muchísilllos. (105} Era para alabar al 
criador tanta diversida<l, tanta frescura y olores, el artificio de ellot 
y delieadeza conque están hechos mil personages de hoj~s y flo-' 
res. No consentía Moteuhsoma que en estos ,ergelea hubiese h?r• 
taliza ni fruta, diciendo que no era de reyes tener granger1as 
ni provech~ en lugares de sus deleitea; que las hner!,&s eran 
para esclavos o mercaderes, aunque con ~odo esto ~ma bue!" 
tos con frutales pero lejos, y donde poqtntas veces 1b~. ~ ema 
asímismo fnera de México casa en bosques de gran c1rcu1to Y 
cercados de agua, dentro de los cuales babia fuentes, ríos, al .. 
bercas con pezes, conejeras, vivares, riscos y peñoles, e~ que 
andaban ciervos, corzos, liebres, zorras, lobos y otros ~meJantes 
anímale• para caza, en que mucho y á menudo ae eJerc1taban 
los aeñores mexicanos; tantas y tales eran las cuu de Moteuh• 
toinatzin en que pocos reyes se le igualaban. 

CAPITULO 100. 
Córte y guardia de Moteuhsoma. 

V enian cada dia aeiscientotí señores y caballeros á hacer 
guardia a Moteuhsoma, y cada uno traia tres ó cuatro cria~ot 
eon armas, y alguno veinte ó mas ae~un era y lo que tenia, 
y así eran tres mil hombret, y aun dicen que muc~os ma~ loe 
9u& estaban en palacio guardando al rey. Todos com1a~ alh de 
lo que sobraba del plato segun ya dije ó recibian sus raciones; !os 
criados ni aubian artiba, ni se iban hasta la noche despues de 
haber senado: eran tantos los de la guardia, que aunque eran 
grandes los pati01, plazas y calles, lo enchian. todo. Pudo ser 
que entonce& P?~ causa de los españ~les pusiesen tanta guar• 
dia, (lOG) e hiciesen aquella apa11enc1a y mages~~, y que la 
ordinaria fuese menos; aunque. á la v?rdad. es ce~1s11no que t0" 
dos loe aeñores que estaban baJo del 1mper10 mexicano, que co-

r 105) Un jardin tenia en Tacubaya lugar que llamaban Atla• 
eufiuayan, !/ etta palabra hoy está corrompida. 

( 1 <MI J i Y de ? ué rimó toda ella,. si con un.os cuanto, atr,. 
cido, 1,puñ11k1 fue ~e,tado ~n iu aii1mo palaao~ 
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mo dicen son treinta de á cien mil vasallos, y trea mil sellore1 
ele lugares, y muchos vasallos residían en México por obliga .. 
cion y reconocimiento en la córte de Moteuhsoma cierto tiem .. 
po del año, y cuando iban fuera a sus tierras y señoríos era 
con su licencia y voluntad, y dejaba algun hijo ó hermano por 
seguridad, ó porque no se alzasen: a esta causa tenían todos 
casas en Ja ciudad de Mexico Tenuchtitlan; tanto fué el esta .. 
do y casa de Moteuhsoma, su corte tan grande, tan generosa 
y tan noble. 

CAPITULO 101. 
De los pechos ó contnóuciones que todos pagaban al 

rey de Me:rico. 
No hay quien no peche algu al señor de Mexico en to­

dos sus reinos y señoríos, porque los señoras y nobles pechan 
con tributo personal, los labradores que llaman macebaltzin con 
persona y bienes, y esto en dos maneras, ó son renteros ó here• 
deros, y los que tienen heredades propias pagan por año uno de 
tres que cojen ó crian, así como eran perros, gallinas y aves 
de plumas, conejos, oro y plata, piedras preciosas, sal, cera y 
miel, manta~ y ricos plumages de los vasallos que eran de ácia 
la parte del sur de tierras estraiíns, 1 muchas cargas de algo­
don y cacao, y mazorcas de maíz o centli de lo muy bueno 
y muchas: axi, camatli, habas, tomates, frijoles, y de todas fru­
te~, hortaliza y semillas, de que principalmente se sustentan; los 
renteros pagan por meses o por años lo qne se obligan, y por• 
que e-s mucho los llaman esclavo,, que aun cuando comen hue• 
vos les parece que el rey les hace merced; oí decir que les 
tazaban lo que habinn de comer y lo demas les tomaban, por 
esta causa se visten malisimamente: en fin no alcanzan ni tie .. 
nen mas de una olla para cocer yerbas, una piedra o un me .. 
tlapilli para moler su maíz, y una estéra para dormir; no tan 
&olamente daban este pecho los renteros y los herederos, pero 
aun servian con ~us personas todas las veces que el rey que .. 
ria: aunque no fuera en tiempo de guerras acudían forzo­
samente al llamado de sus capitanes, toda vez que se les ha­
cia. Era tanto el señorío que los reyes de México tenían sobre 
ell~? que callaban .. aunque les to~asen las hijas para lo que 
qu1s1esen, y los huos; por esto d1cen algunos que de tres bi. 
jos que cada labrador y no labrador tenia, daba uno para sa­
crificar, lo cual es falso, puesto que si así fuera no parára hom­
bre en la tierra, ni estubiera tan poblada como estaba: y por .. 
que los señores no comian hombres sino de los sacrificados y 
estos por maravilla eran per~onas libres, sino esclavos y p:e .. 
sos en las guerraH. Crueles y carniceros eFan y mataban en• 
tre año muchos hombre~, mugercs y algunos niños, pero no 
tantos como dicen; y los que ernn despues en otra parte lo 
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contaremos por días y ubezas. Todas estu rentas traían á. 
la córte de México a ouestas los que no podian cm barcas ó 
canoas, a lo. menos las que menester eran para mantener la 
casa y palacio del rey Moteuhsoma: las demas gastábanse con 
sus soldados, ó trocábanse á oro, plata, piedras preciosas, jo. 
yas, mantas y otras cosas que los reyes les tomaban y guarda. 
6an en sus recámaras y tesoros. En México habia grandes tro. 
xes y graneros, y como ya dije casas en que cerrar el pan y 
un mayordomo mayor, con otros menores que lo recibían y gas. 
taban por concierto y cuenta en los libros de pintura, y eñ ca. 
da pueblo estaba su recojedor que eran como alguaciles, y traian 
varas y ventalles en las manos, en señal de que eran cobrado­
res de tributos, los cuales acudian y daban cuenta con paga de 
la recolta, y gente por padron que tenian del lugar ó provin. 
cía de su partido á los mexicanos, y si erraban o eno-añaban 
morian por elido, y aun penaban á los de su linage como b parien. 
tes qne eran e un traidor al rey. A los labradores cuando no 
pagaban los prendian, y si estaban pobres ó por enfermedades 
no lo bah an hecho los dejaban hasta que sanaban; si por hol­
gazanes los apremiaban; y s, no pagaban y cumplian á ciertos 
plazos del año que les señalaban, tomaban á los unos y á los 
otros por esclavos y \.@díanlos por la deuda ó tributo, Tam• 
bien tenia muchas provincias que le tributaban cierta cantidad, 
y reco:10.:ian en algunas cosas de mayoría, pero esto mas era 
honra qne provecho; de suerte pueq, que por esta vía tenia Mo­
teuhsoma y aun le sobraha para mantener su casa y gente de 
g•1erra, y para tener tanta riqueza y aparato, tanta córte y ser­
vicio, y de todo esto no gastaba nada en labrar cuantas cosas 
queria, porque de muchos tiemt'os atrás estaban diputados mu­
chos pueblos allí cerca, que no pechan ni contribuyen en otras 
cosas rus de en hacerle casas, repararlas y tenerlas siempre en 
pie á costa suya propia, 9ue ponian su trabajo, pagaban los ofi. 
ciales y traían a cuestas o arrastrando el canto, la cal, la ma• 
dera, agua y piedras labradas,- y todos los otros materiales ne­
cesarios á. las obraa; y ni mas, ni menos proveian muy abaste• 
cidamente de cuanta leña se quemaba en las cocinas, cámaras 
y braceros de palacio, que eran muchos y habían de menester, 
á lo que cuentan quinientas cargas de tamemes que son mil ar. 
robas, y muchos días de invierno aunque no es muy recio, mu­
chas mas. Para los braceros y chimenéas del rey traían cor. 
tezas de unos grandes árboles que llaman abetos, y cortezas de 
encina ó roble, que hay infinidad de ellos en los montes, y es 
de mejor fuego y el humo es oloroso, y a esta causa se apro• 
vecbaban de ella para los señores. Tenia el rey Moteuhsoma 
cien ciudades grandes populosas con sus provincias, de las cua. 
les llevaba las rentas, tributos, parias y vasallage que dije, y 
donde tenia fuerzas, guarniciones y tesoros del servicio y pe• 
chos á que eran obligados; estendíase su señorío y mando de 
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la mar del norle ácia la del sur y parte c'IP.I oriente, y del di; 
dio de la parte del norte era señorio del reino de Tezcoco, y 
eate se estendia basta Panuco. En fin era mas de doscientas le• 
guas por la tierra adentro; bien es verdad que había algunu 
provincias, y pueblos grandes, como eran Tta~callan que era 
de por sí, y el reino de Michóacan que tambien es ~rande y 
de por sí, Panuco y Tecóantepec que eran sus enemigos y no 
le pagaban tributo, pecho, ni servicio por ser reyes absolutos; 
mll.S valiale mucho el rescate y trueque que habia con ellos cuan• 
<lo quería. Habia asimismo otros muchos ~-randes señores y re­
yes, principalmente el de Tezcoco que fue larga su monarquía, 
y la de Tlacópan otro señor poderoso, y á estos dos señores 
que no le debian nada á México, ni en ningun tiempo fueron 

• sujetos, sino la obediencia y homenage que tenian e.!ltre sí por 
ser de su mismo linage los reyes, y porque casaban sus hijos 
con sus hijas, estaban emparentados y siempre fueron grandes 
amigos. 

CAPITULO l-Of!. 

De México Tenuchtitlan. 

Era México cuando Cortés entró, pueblo de sesenta mil 
casas: las del rey, de los señores y cortesanos, eran grandes y 
buenas, y las de los otros chicas y ruines, sin puertas, sin ven­
tanas; mas por pequeñas que son, pocas veces dejan de tener 
dos, tres y aun diez moradores, y así hay en ella infinita gen­
te. Esta ciudad está fundada sobre agua, y es ni mas ni me• 
nos que Y enecia: todo el cuerpo de la ciudad esta rodeada de 
agua, y tiene tres maneras de callee 6 calzadas anchlsimas y 
hermosas, y anchas acequias que atraviesan la ciudad; las unas 
son de agua sola con muchas puentes, las otras de sola tierra, 
y las otras de tierra y agua; digo la mitad de tierra por don• 
de andan los hombres á pie, y la mitad de agua por donde 
andan los barcos. Las calles de agua de suyo son limpias, las 
de tierra las barren á menudo: casi todas las casas tienen dos 
puertas, una YObre la calzada, y otra sobre el agua por don­
de se mandan con barcas, y aunque esta sobre agua no se apra. 
vecha de ella para beber, sino que traen una fuente desde Cha­
póltepec que esta á menos de una legua ele allí de una ser­
rezuela el pie del cual están dos utatuas de bulto, (101) en. 

(107] La alberca 9 caños de Chap6ltepec la liizo elrey Net. 
eahttalcoy6tl de Tezcoco en tiempo del rey lztcóhuatl de Méxi­
co, pues se le concedi6 este sifio para lugar de recreacion. La 
cañerla actual que llaman de Belén y Salto del Agua está fun­
dada sobre la antigua. Otro oqueducto casí igual a éste he 'Dil• 

to á la salida del pueblo de S. Juan de los Llanos ca,ninando pa. 
ra lxtacamaxtittan, las ánimas de los arcos son allí de mackra. 

• 
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talladas en la pella con sus rodélas y lanzas de Moteuhsoma 
y Axayacatl su padre, Traenla por dos caños tan gordos co• 
mo un buey cada uno, y cuando está el uno sucio, échanla 
por el otro hasta que se ensucia: de esta fuente se bastece la 
ciudad, y se proveen los estanques y fuentes que hay en mu­
chas casas, y en canoas van vendiendo de aquella agua de que 
pagan ciertos derechos. Está la ciudad repartida en dos bar­
rtos, al uno llaman Ttaltelolco que quiere decir isleta, y al otro 
Mexico¡ donde mora Moteuhsoma que quiere decir manadero, 
y así es el mas principal: por ser mayor barrio y morar en 
él los reyes, se quedó la ciudad con este norubre, aunque su 
propio y antiguo nombre es Tenuc/1titlan, que significa fruta 
de ¡1iedra que esta compuesto de tetJ, que es piedra nuchtli, 
9ue es la fr11ta que en Cuba hay que llaman tunas, el árbol 
o mas propiamente cardo que lleva esta fruta: nuchtti se llama 
entre los indios de Cu búa mexicano~ nopal, el cual es casi to­
do hojas algo redondas, de un palmo anchas, un pie largas, 
un dedo gordas y dos, ó mas ó menos segun donde nacen, tie­
nen muchas espinas dañosas y enconosas; el color de la hoja 
es verde, el d1> la espina pardo; plántase y va creciendo de 
una hoja en otra, y engordando tanto, que por el pie viene 

· á ser como árbol, y no solamente produce una hoja á otra por 
la punta, mas echa tambien otras por los lados; (108) pero 
puesto que en España los hay no hay que decir. En algunas 
partes como de los teochickimecaa donde es tierra esteril y hay 
falta de aguas, beben el zumo de estas hojas de nopal: la fru. 
ta nuchtli es á. manera de higos ó brevas que así tienen los 
granillos, y el ollejo delgado, pero son mas }argos y colorados 
como níspolas, es de muchos colores, y hay un nucktli verde 
por fuera que dentro es encarnada y sabe bien: hay nuchtli 
que es amarilla, otra que es blanca, y otra que llaman pica. 
dilla por la mezcla de colores; buenas son las ·picadillas y me• 
jores las amarillas, pero las perfectas y sabrozas 100 las blan. 
cas, (109) de las cuales a su tiempo hay muchas y duran mu• 
cho, (110) unas saben á peras, otras á ubas, son muy frescas, 
y así las comen en verano, por camino y . c?n calor los es­
pañoles que ae dan mas por ellas que los indios, Cuando es• 

(108] En Oa:raca hay gran di-oer,idad de nopate,, el mejor 
para la p-ana e, el angosto que allí Jl·,man plantiJla: el gordo 
9 ancho abunda en la coita de aquel estado: trózanlo, !J col­
gadas 9 cubiertas lt1s pencas en largas callea con petates que for­
man are.,, conseri,an allí la trana madre para que se implante 
en nid.s de Paztle en el me, de ,eptiembre, g esta es la pri• 
mera co,ecka ql# llaman de zacatillo la ma, gerrJa !J mejor. Cae• 
tus opuntia. 

[109J Llamadas de Alfaxayucan. 
[ 110 J Comienzan á mediados de junio ka1t11 principioa de 

•r.tubre~ es .,fruta lh '"'~º "le8tiul~ -

.. 

229 
ta es mal cultivada es mejer, y asi ninguno sino es muy p0 .; 

b~e, come de la que llaman montecinas o magrillas. Hay tam. 
b~en otra suerte de nucktfi, que es colorada, la cual no es apa­
cible aunque gustosa: si algunos las comen es porque vienen 
temprano y las pr meras, de todas las tunas, No las dejan de 
comer por ser malas ni desabridas, sino porque tiñen mucho 
los dedos, y labios, y los vestidos, y es muy mala de quitar 
las manchas, y sin esto porque tiñen la orina en tanta mane­
ra que parece purga sangre, y asi muchos españoles nuevos en 
la tierra han desmayado de comer de estos higos colorados, pen­
sando que con la orina se les iba toda la sangre del cuerpo, 
conque hacian reir á los compañeros, y asimismo han picado 
a muchos médicos recien llegados de España viendo las ori­
nas de quien hab1a comid~ esta fruta colorada; p~rque engaña­
dos por el color y no sabiendo el secreto, d11 ban remedios pa• 
ra restrañar la sangre del hombre sa o, a gran r iza de los 
oyentes y sa~idores de la burla. De a 1uella ftuta nuchtli y de 
tell que es piedra se compone el noml re de Te1tuchtitlan, y 
cuando se comenzó á poblar fué cerca de una piedra que es­
taba dentro de la laguna, de la cual nacia un nopal muy gran­
de, y por eso tiene México por armas y divisa un pie de no• 
pal nacido entre una piedra que es muy conforme al nombre, 
Tambien dicen algunos que tubo esta ciudad nombre de su pri­
mer fundador que fué Tenuck, hijo segundo de lztacmixcóatl, 
cuyos hijos y descendientes poblaron como deapues diré esta 
tierra de Anáhuac, que ahora se dice Nue-oa España. Tampo• 
co falta quien piense que se dijo de la grana que llaman nu. 
cbiztJi, la cual sale del mismo cardon nopal y fruta nuchtli de 
que toma el nombre: los Españoles le llaman carmecí por ser 
color muy sub ido, y es de mucho precio; como quiera pues 
que ello fuese es cierto que el lugar y sitio se llama Tenuch­
titlan, y el natural y vecino Tenuchca Mé:rico, Segun ya dije 
a~riba no es t~a la c_iud_ad sino !ª media y un barrio;. aunque 
bien suelen decir los md1os !tfézico Tenuchtitlan todo Junto, y 
creo que lo intitulan asi en las provincias reale$, Quiere Mé­
xico decir mauadero ó fuente segun la propiedad del vocablo 
y lengua, y así dicen que hay al rededor de et muchas fuen­
tecillas y pozos de agua, de donde le nombraro,1 los que pri­
mero poblaron alll, Tambien afirman otros 'iue se llama Mexi• 
co de los primeros fund11dores que se dijeron mexiti, que aun 
ahora se nombran ltie:rica los de ª'iuel barrio y poblacion, 1011 
cuales me:ríti t omnon ne R,bre de au principal Dios é ídolo 
dicho Mezitli que es el miFmo que Huitzilopochtli, Ante, que 
se poblase este barrio ~léxico, estaba ya poblado el de Tlal­
telotco, que por comenzarlo en una parte alta y enjuta de la 
laguna le llamaron as,, que quiere decir i,leta, y viene de tla­
telli q"e es isla. Está México Tenuchtitlan todo cercado de 
agua dulce; como está eD la laguna no tiene 111as de trea en~ 
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tradas por tres calzadas, la una viene ele ~niente trecho de 
media legua, la otra del norte par espacio de u11a JeguaJ ác!a • 
levante no hay calzada sino barcas para entrar; al medio d1a 
está la otra calzada dos leguas larga~, por la cual entraron Co~• 
tés y sus compañeros segun ya dije. La laguna en que está l\~e• 
xico asentada aunque parece toda una, son dos y muy d1fe• 
rentes una de otra, porque la una es de agua salitral, amarga, 
pestífera y que no consiente ningun~ suerte de peces, y la ~tra 
de agua dulce y buena, y que cr1a pece~ aunque pequenos. 
La salada crece y mengua, mas segun el aire que corrt>, cor• 
re ella: la dulce esta. mas alta, y así cae la agua b~en~ e~ la 
mala, y no al revés como algunos pe~saron por .seis o siete 
hoyos que tiene la calzada que las ataJa .por ~o~dio, ~bre las 
cuales hay puentes de madera muy gentiles, f1ene cmco le• 
guas de ancho la laguna salada y ocho ó diez de lars:o, y !11~ 
de quince de ruedo; otro tanto tiene la d~lce, y as1 mo~ara. 
toda la laguna mas de tre· nta leguas, y tiene dentro ,Y ~ la 
orilla mas de cincuenta pueblos, muchos de ellos de a. cinco 
mil casas, algunos de á diez mil, y pueblo que ea Tezcoee 
tan graude como Mexico, La agua que se recog~ en eato hon­
do que llaman laguna, viene de una corona de sierras que es­
tán a la vista de la ciudad y á la redonda de la laguna, 1~ 
cual pára en tierra ~alitral y por eso. es salada, que e~ suelo o 
sitio lo causa y no otra cosa como piensan muchOl': h.icese en 
ella mucha sal de que hay gran trato: andan en estas. lagunas 
doscientos mil barquillos que los naturales llaman Acalhs ( ~ 11) 
que quiere decir casas d~ agua porque atl es Blfua, y calli. ca­
sa de que esta el vocablo compuesto. Los espanoles )es dicen 
canbas avezados á la lengua de Cuba y Santo Dommgo: .son 
á manera de artesas, y de una pieza h.chas grandes y chicas 
ee%un el tronco del árbol; ante, me acorto 9ue alargo en el 
numero de estas acallis eegun lo que otr?s dicen que en so­
lo México hay ordinariamente cincuenta. mil de ellas para a~ar­
rear bastimentos y portear gente, y ast las calles e~n cubier­
tas de ella~, y muy gran trt>cho al rededor de la ciudad es• 
pecialmente en dia de mercodo, 

CAPITULO 103. 

f'De los mercados de México. 

Tiang,tiztli llaman al mercado: cada barrio Y. parroquia 
tiene su plaza para contratar el mercado; m~s. Mex co Y '!lal­
telolco que son Jos mayores las tienen grandisimas? especial lo 
es una de ellas donde se hace mercado los mas d1as de la se• 
mana; pero de cinco en cinco días es lo ordinario, y ereo que 

(111] Jlo!J chal1qm. 

!31 
la órden y costumbre de todo el reino y tierru de Moteuh. 
aoma. La plaza es ancha, larga, cercad~ de partales, {lli) y 
tal en fin, que caben en ella sesenta mil, y aun cien mil per­
sonas que andan vendiendo y comprando, porque coruo ea la 
cabez~ de. toda la tierra acuden allí de toda la comarca, y aun 
de le;os tierras y de todos los pueblos de la laguna a cuya 
causa h_ay siempre tantos barcos ó canoas, y tantas' personas 
como digo y aun mas. Cada oficio y mercaduria tiene su lu­
gar señalad~ ,que nadie se lo puede quitar ni ocupar, que no 
es po.:a pol1c1a, y parque tantas gentes y mercadurias no ca• 
be~ ~n la plaza grande, repártenla par las calles mas cerca, 
prmc1palme~te las cosas engorro~es ó gruesas, y de embarazo, 
como . 8.º? piedra, madera, cal, la<lr11los, adoves y toda cosa pa­
ra ed1fic1os tosca y labrada, estéras finas, groseras y de muchas 
~aneras, ~a~bon, leña y hornija, loza y toda suerte de barro 
pintado, v1dr1ado y muy lindo, de que hacen todo género de 
basi~as desde tinajas hast~ saleros; cueros de venados crudos y 
curtidos con su pelo y sm él y de ronchas co'o ·e~ teñidos pa• 
ra zapatos, bro'iué!es, rodélas, cueras ó forros <le armas de pe­
lo, y con esto teñian cuero~ de otros animales y aves, con su 
p luma adovados y lle_nos de yerha, unas grande~, otras chicas 
que era cosa para m rar por las colores y estrañeze, La mas 
rica m<>rcaderia es sal y mantas de algodon blancas negras azu• 
les y de todos co1ore!!, unas grandes y otras fe'iu;ñas, un;s pa­
ra cama, otras para cape, otras para r.olgnr, para bragaR ca­
misas, tocas, mautele!I, pañizuelos y otras muchas co~as. Taro­
bien hay mantas de h~as de ,netl que se d,cen. nequen, y de 
palma y pel~s de coneJos que son buenas, preciadas y calien• 
tes, pero meJores son las de pluma: vende.n biJado de pelos de 
eoneJo y telas de aigodon, hilaza y madt>Jas blancas y teñidas 
de todos ro'ores, La co~a mas de ... er es la volatería que vie­
ne al m~rcado, que ademas de que de estas aves comen la 
carn~, vi~te~ la pluma y cazan á otras con ellas; son tantas que 
no tien~n numero, y de tantas ralées y colores, que no se pue­
de explicar, mansas, bravas, de rapiña, de aire, de agua de 
tierra, Lo mas tinelo de la plaza son las obras de oro y ;zu. 
,,,.a de que coatrahacen cualquier cosa y color, y Fon los in­
dios. tan ingen¡o,os oficiales de esto, que hacen de pluma una 
mariposa, un animal, un árLol, una ro~a: las flores, las yer­
bas. y pe~as _tan al proprio, q~e parece lo mi~mo que 11i es­
tub1era vivo o natural, y acouteceles no comer en todo un die 
poniendo, ctuiter.do y ast'ntaudo la pluma, y mirando á una par~ 
te y otru, al so', á la sombra y á la v:slumbre, por ver ai 

[ 1 Ji] En el n11evo "11slo ,e conserva un pedazo de mapa 
de 1,01,el de mogfle!I q11e he v11to en la II rretoria del 'Direy, am 
u~a ezaaa de1cn11riún de la plma ontigva de Méric:o II distin• 
am tie '"' uú,e, I mercaderia, que en ella, ,e wndi,an, 
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dice mejor á pelo, cont!apelo o al través de la haz 6 del ero• 
bés y en fin no le deJan de las manos hasta ponerla en to• 
da 'perfeccion ¡tanto sufrimiento pocas naciones le tienen! ~ayor• 
mente donde hay cólera como en la nuestra.,<113) El oficio mas 
primoroso y artificioso es el de platero, y as1 sacan al mercado 
cosas bien labradas con piedras, y fundidas en fuego; un plato 
ochavado el un cuarto de oro y el otro de plata, no ~oldado 
1ino fundido y en la fundicion pegado: hacen una calderil.a, que 
■acan con s~ aza, como ac.í una campana pero suelta; un pe• 
ce con una escama de plata y otro de oro (114) aunque ten­
ga muchas, y vacian un papagallo que se le ande la lengua, 
que se le menee á la cabeza, y las alas muy al natural: fun. 
den una mona que juegue pies y cabeza, y tenga en las ma• 
nos un hueRo que parece que hila, ó una man!ªºª que parez• 
ca que come; esto tuvieron á mucho los espanoles~ Y. los pla­
teros de E~paña no alcanzan el primor. Egmalta? awmsmo, e!1• 
gastan y labran esmeraldas? turquesas y otras _piedras, Y ahuJe• 
ran perlas pero no tan bien como en Espana, Formando el 
mercado hay en él mucha plumeria que vale mucho oro Y pla• 
ta, cobre. plomo, laton y estaño, aunque de los tr~s metales pos• 
treros es poco; piedras y perlas muchas, de mil !llaneras de 
conchas y caracoles pequeños y grande~, huesos, chmas, espo~­
jas y otras menudencias, y cierto que son muchas t muy di­
ferentes y para reir las bujerías, los melindres y rl1Jes de_ es­
tos indios de México, y hay que ad~irar en las. yerbas, ra1ces, 
hojas '1 simientes que se venden, as1 • para comida, como para 
medicina, que los hombres, mugeres y niños tienen mucho. co­
nocimiento de las yerbas, porque con la Pº?reza y necesidad 
las bUKcan para comer y sanan de sus dolencias,. qu~ poco gas• 
tan en médicos aunque los hay, y muchos bot1car1~s que sa­
can á la plaza unguenlos, jaraves, aguas y otras cosillas de en­
fermos, y casi todos sus males curan con yerbas, que aun has• 

(113] En el dia no no, ha quedado mas mosaico de pluma 
ue en Patu¡uaro pro-oincia ele Michoacan. 

q (114] Parecera fabuloso al lector este prodigio e~ el a~te 
de plaleria ci -outa del estado de estupidéz en que _estan los in­

dios; pero sobre ser este un mal pri~cipio fara ;uzgar dele la 
sabiduria de una nacion, pues nadie ;uzgara del -oalor e Los 
antiguo, romanos wieja11do los pre,enles co_1i los de la época d~ 
Julio Céiar tenemo, una causa segura y Clerta, y e, que en e 
año de 1530 á lo que me acuerdo, a pedimento del pro~111:ador de 
la ciudad de ltf é:cico, se prohibi6 ~n pena ele perdi"!zento d~ 
bie,ces, el q1te en el reino se Lraba;arc oro ! plata el a~n ;el• 
·uelos .... Son 1ut palabras cuyo acuerdo he leido yo. uan <JJª 

{a premio y emulacion en las artes se atrazan, ¿q11é ~erá cua~­
do ,e persigue11? Entonces sB desiru!Jen. 1¡,enas se 1ace crei­
ble que cupi.ese tal fleliri<> en h<>m~res racio11alei, 

.,,. 
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ta para matar lo, !'iojos la tienen propia y conocida., La, cosas Ju~ para comer tienen no se pueden contar; pocas cosas vivas 

eJ_an de comer: culebras sin colas ni cabezas, perrillos que no 
g~~eo castrados_ y cevados, topos, lirones, ratones, lombrices, 
p10Jos, y aun tierr11, _porqu~ con redes de hilo de malla muy 
menu?a, barren en cierto tiempo del aiio una cosa molida que 
se cr1a sobre el a~~a de l~s lagunas de :México y se cuaja, 
~e no es yerba m berra, amo como cieno, y hay de ello mu• 
~ o, Y en 0ll!19 como quien hace sal lo vacian, y alli se cua• 
Ja Y saca: h:1cenlo tortas como ladrillos, y no solo las venden 
e? el mercado (115) mas llévanlas á otros tambien fuera de la 
ciudad y lejo~; comen esto como nosotros el queso, y así tie­
n~ un saborcillo de sal 9ue con chilmolli (116) es sabroso, y 
dicen que á este cebo vienen tantas aves á la lacruna, que mu• 
chas veces por invierno la cubren por algunas partes. V t>n<len 
venados enteros y á cuartos, gamas, liebre~, conejos, tozas que 
son_ menon • que no_ ellos, perros y otro! que gañen como t!~tos 
Y _que llaman cuzattl; en fin muchos ammales de estos así que 
c~ian Y cazan. Hay tanto del bodegon y casillas del mal co­
cmado~ que espanta(~ 17) doode se ~unde y gasta tanta comi• 
da guisada y por gu¡sar como babia en ellas: habia ,tambien 
carnes y pe~ados , ~zados, cocidos en pan, pasteles, tortillas de 
hue_vo de d1ferentl8lmas aves: no hay número en el mucho pan 
cocido, .Y en grano y espiga que se vende juntamente con ha­
bas, fr JOles .Y otras muchas legumbres; no se pueden contar las 
muchas y diferentes frutas de las nuestras que aquí se expen­
den e? cada mercado verdes y secas; pero lo mas principal y 
que sirven de moneda, son unas como almendru que ellos Ha• 
man cacav~l (118) y los nuestros cacao, como en Ju islas Cu­
ba Y Hayt1, No es de olvidar la mucha cantidad y diferencias 
que venden de colores que acá tenemos, y de otros muchos 
Y buenos de q~e carecemos, y ellos hacen de hojas de rosas, flo. 
res, frutas, ra1ces, cortezas, piedras, madera 1 otras cosas que 
no s~ pueden tener. en la memoria. Hay miel de abejas, de 
centli que es su trigo, . de metl, y otros árboles y cosas que 
vale mas que arrope. Hay aceite de chian, simiente (119) que 

(115] Acaso sertÍ lo que llaman aguauhcle, aon huC1>0~ mol• 
quttos. 
. [ 116] Salza de chile. Ella signi.ftcarion co,iser-ca dicha vo~ 

en la pro1'incia de Oaxaca. 
[ 1 I 7] Por ejemplo el callcjon que holJ llaman de Tabaque­

ros, donde lu per,ona mas ele,ganadn concibe allí hambre mi­
Tan@ comer y dct1orar a lo, indios un menudo casi crulÍlJ n1e-
dio cocí@ con chile espeso, 11 temblando wmo elástico. ' 

(118) Cacahuates, que tostados en horno son de sabor de­
licado. Ya se haii plantado en E11ropa, 
. [119] Uiíuc de ella en aiua con azucar para rejre,car, 9 
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